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	En esta parte, cuando me toca dedicar, no puedo ser original. 

	Lo intento, pero siempre llego al mismo punto. 

	Y es que mi familia, amigas, compañeras 

	y lectoras, todas tienen algo en común: 

	siguen confiando en mí. 

	Así que, con todo mi amor, 

	la dedicatoria es para vosotras. 

	Un abrazo infinito.
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	Mis tacones pisan fuerte sobre el suelo de mármol de este magnífico hotel situado en el centro de Ámsterdam. Al llegar a la recepción, varias personas me saludan y una chica rubia, de tez clara, me atiende. Tras explicarle el motivo de mi visita, me informa de que no puedo esperar a mi marido en su habitación, ya que, por protección de datos y al no estar avisados, ni siquiera me pueden confirmar que se hospede aquí. Entiendo a la perfección su razonamiento, algo que ya suponía, así que me limito a curiosear por la planta en la que me encuentro, hasta que, por suerte, diviso la cafetería.

	Pido un café solo y, al darme la vuelta para buscar sitio donde sentarme, aprecio la poca gente que ocupa el local. Veo un gigantesco sofá que estoy segura de que se alegra de verme. Al menos, yo me alegro de verlo a él.

	A través de los amplios ventanales aprecio a lo lejos la basílica de San Nicolás, que tan orgulloso me describía el taxista que me trajo desde el aeropuerto. Asimismo, me hizo saber que me dejaba junto al Gran Canal, lugar de confluencia de importantes zonas turísticas y arquitectónicas. En cuanto llegue Kadir, lo invitaré a recorrer todos esos sitios. Estando aquí, no debemos desaprovechar la oportunidad.

	Pasado un rato, suspiro intentando llenarme de energía positiva, ya que ni siquiera sé el tiempo que puede transcurrir hasta que él aparezca. Si lo hubiera pensado antes de venir y no hubiera actuado de manera impulsiva, me habría traído uno de mis libros favoritos y, al menos, no estaría dándole vueltas todo el rato a lo mismo de siempre. ¿Cómo reaccionará cuando me vea? Hacerlo todo de forma inesperada ha provocado que ni siquiera me plantee que siga enfadado conmigo. Espero que encontrarme aquí le suponga una bonita sorpresa.

	Kadir es policía, trabaja con un equipo de investigación secreta que actúa a nivel europeo y cuya central se ubica en la periferia de Dublín. Lo conocí gracias a mi hermana Candela, que también pertenece al gremio. Mi hermana era miembro de la Policía Nacional destinada en Barcelona y participaba en una operación contra un buscado narcotraficante. La maniobra era bastante compleja y, por suerte, apareció este equipo, liderado por Patrick, que, de manera colaborativa, logró desarticular toda la red establecida en buena parte de Cataluña.

	Candela y el irlandés Patrick McCarthy sintieron lo que se conoce como un flechazo, pero, como nada en esta vida es fácil, tuvieron que sortear numerosos obstáculos hasta afianzar su amor. Al final, lo consiguieron y, además de trabajar juntos, ahora también tienen una preciosa hija en común.

	Debo reconocer que, si hace unos años me hubiesen dicho que me iba a casar con un policía, habría puesto la mano en el fuego a que era imposible. Ya me daba grima tener a mi hermana de esa guisa como para, encima, casarme con uno. Yo me licencié en Derecho, Relaciones Laborales y Recursos Humanos. Continué mis estudios con un máster y un doctorado para así poder dar clases en la Universidad de Almería, pero, años más tarde, acabé formando parte de un pequeño bufete de abogados. Siempre he sido antisistema y me gustaba ocupar mi tiempo libre buscando algún tipo de reivindicación, siempre que fuera para ayudar a la parte más débil de la sociedad. Más de una vez me encontré haciendo frente a la policía en algún desahucio o en manifestaciones nada amigables, así que el cuerpo no era algo que me resultara atractivo. Saber que mi hermana había escogido como profesión la de policía nacional no me gustó, pero, a la vez, debo confesar que tampoco me sorprendió. Es una mujer valiente, con mucho carácter y posee una gran facilidad para ayudar a los demás. En esto último nos parecemos bastante. Y lo que lleva de cabeza a los de nuestro alrededor es que, si ella es de mecha corta, yo lo soy más.

	Me levanto del sofá con la intención de estirar las piernas y camino hasta llegar al baño que oteé al pasar por recepción. Accedo al interior y admiro su majestuosidad. Estos de la secreta no escatiman en pijerías al hospedarlos en un sitio tan lujoso. Al mirarme en el espejo, me alegra comprobar que el maquillaje continúa intacto; no suelo hacerlo con asiduidad, pero hoy necesito verme bella y mis ojos verdes resaltan a la perfección.

	Sonrío al pensar en él, en mi poli, en ese turco criado entre Madrid y Londres que hizo que me faltara la respiración en el mismo momento en que se dirigió a mí por primera vez, hace algo más de dos años. Yo estaba, como todas las mañanas, echando una mano en el restaurante de mis padres, en Roquetas de Mar, cuando entró un tipo que, tras barrer con su mirada todo el local buscando a alguien, posó sus ojos en mí. Morenazo de metro noventa, ojos negros como la noche y unos labios muy tentadores. Si ya era impactante verlo, más lo fue que se dirigiera a mí con ese acento inglés y aquella voz tan profunda que me hizo quedarme absorta, de manera que no supe reaccionar a sus palabras.

	Algo que debo decir en mi defensa es que jamás he basado mis relaciones sentimentales en la apariencia; de hecho, me atrae mucho más el aspecto intelectual de un hombre, pero, en este caso, ambas cosas influyeron. El motivo de su entrada aquella mañana en el restaurante no era otro que Patrick. Mi cuñado se encontraba en nuestra casa y Kadir vino a buscarlo por temas de trabajo. Tras nuestro encuentro inicial, surgieron otros muchos y lo que pensamos en un primer momento que solo sería atracción sexual, pasó a ser un amor incondicional que se transformó en boda y nos llevó a construir nuestro hogar donde él residía: en un piso en el centro de Dublín.

	Tengo que admitir que mi vida en la capital irlandesa no es como esperaba. Kadir tiene que ausentarse por su trabajo el tiempo que sea necesario, por lo que puedo estar semanas sin verlo. A esto debemos sumarle el peligro de sus misiones, el riesgo y las amenazas que tan solo imagino, ya que no me informa de nada.

	En el ámbito laboral, comencé mi andadura como profesora de español en un instituto elitista, algo que no me gustó en absoluto; pensé que no solo estaba en otro país, sino en otra galaxia. Ahora he opositado para entrar como asesora dentro del departamento de Hellen, que es la jefa de Kadir y, por consiguiente, del equipo de Patrick, al que se unió mi hermana Candela este último año.

	No intento convertirme en policía, tan solo busco darle un poco de emoción a mi vida, porque otra cosa que me disgusta es este tiempo tan triste, lleno de nubes grises la mayoría de los días. Pero disfruto de algo bueno ahora: cuando necesito un chute de energía, me encamino hasta la bonita ciudad de Galway. Allí viven los abuelos y la madre de mi cuñado. Ellos cuidan de una personita superimportante en mi vida, mi preciosa sobrina Edda.

	Mientras me lavo las manos, me estremezco al pensar en verlo aparecer después de tantos días sin estar a su lado. He de reconocer que nuestra despedida no fue lo que se dice muy amable, ya que discutimos acaloradamente y tal riña hizo que se fuera sin decirme siquiera adiós. Abro la puerta y salgo del baño señorial. Apenas doy unos pasos, alguien desde atrás rodea mi cintura y me pega a su cuerpo. Una sensación extraña me invade y tengo una cosa clara: no se trata de Kadir.

	Después, siento algo presionando mi espalda.

	—Tranquila, no vamos a hacerte daño, pero tienes que acompañarnos —me advierte.

	Esta frase aclara que me están amenazando y, si no me equivoco, también apuntándome con un arma.

	Al pasar por delante de la recepción, giro la cabeza con la intención de pedir ayuda, a la vez que el metal presiona con fuerza en mi cadera. Con esta amenaza tácita confirmo mis sospechas, así que vuelvo mi mirada al frente, sin perder la esperanza de deshacerme del extraño una vez llegue a la calle. Intento girar la cabeza para verlo, pero no me lo permite. Presiona más contra mi espalda y no vuelvo a intentarlo.

	Al salir del edificio, vuelvo a escuchar esa voz profunda cerca de mi oído:

	—Buena chica —me felicita.

	Apenas suelta esas palabras, me levanta como si fuese una pluma y me mete en la parte trasera de una gran furgoneta negra aparcada justo en la entrada del hotel.

	Dentro del vehículo me topo con alguien que lleva puesto un pasamontañas negro y eso me infunde más miedo aún, así que, sin pensarlo demasiado, arremeto contra él. Lo golpeo sin piedad, con saña, con toda la fuerza que me es posible. Dice algo en un idioma que no entiendo mientras intenta defenderse de mi ataque. El hombre que me ha metido en el vehículo y que ahora está a mi espalda intenta inmovilizarme, pero consigo liberar las piernas y dar patadas a diestro y siniestro.

	—Lo siento, preciosa, no esperaba llegar a esto —comenta uno de mis agresores.

	Siento un pinchazo en el brazo derecho y, con la confusión, el hombre que tengo delante consigue atarme los tobillos.

	—¡Soltadme, hijos de puta! —grito, intentando inútilmente que me hagan caso.

	—Tranquilízate, no te va a pasar nada —me responde uno de ellos, tratando de apaciguarme.

	—Entonces, ¿por qué me hacéis esto? —pregunto, asustada.

	Intento girarme para verle la cara, pero mi cuerpo no responde y mis párpados se cierran poco a poco hasta que caigo en un profundo sueño.

	No logro escuchar su respuesta, ya que mis párpados se cierran poco a poco hasta que caigo en un profundo sueño.

	Me despierto con la sensación de tener el cuerpo entumecido. Tengo los ojos cubiertos y no puedo ver nada. Me tenso al ser consciente de mi último recuerdo y mi cerebro va a dos mil por hora, intentando adivinar el porqué de esta situación, pero no encuentro una respuesta lógica, aparte de la aplastante evidencia de los hechos.

	Estoy sentada en una silla muy cómoda, atada de pies y manos, con una venda en los ojos.

	—Por fin te despiertas. ¿Te encuentras bien? —me pregunta una voz masculina.

	Reconozco esa voz, es la del hombre que me amenazó para poder raptarme.

	—¡¿Tú eres tonto?! ¡Me has secuestrado! ¡¿Tienes los santos cojones de preguntarme si estoy bien?! —replico, enfadada.

	Reacciona a mi protesta con una fuerte y estentórea carcajada.

	—Ya me advirtieron de tu carácter y reconozco que me está gustando más de lo que esperaba. —Ese tono tan dulce, a pesar de su voz grave, me pone alerta y cierro la boca—. No temas por tu vida, no estás en peligro. —Suaviza sus palabras anteriores. Debo fiarme de sus palabras, ya que no me queda otra. Decir que estoy muerta de miedo resulta insuficiente para describir la situación—. ¿Tienes hambre?

	—No —respondo, parca. En realidad, lo que tengo es una sed terrible, pero no pienso decírselo.

	—Ahora vuelvo. —Escucho sus pasos alejarse, pero me sobresalto al cerciorarme de su regreso—. Algo de lo que no te he advertido es de que, si quieres mantenerte consciente, no debes quitarte la venda de los ojos bajo ningún concepto. Si lo haces, pondrías tu vida en peligro.

	Asiento sin mucho énfasis y, como es costumbre en mí, toco mi alianza para hacerla girar sobre el dedo, pero me alarmo al no encontrarla. Respiro profundamente para relajarme y sopeso la posibilidad de haberla olvidado en casa, pero la descarto de inmediato porque nunca me la quito. Me entran los siete males al pensar que pueda haberla perdido y eso no ayuda al darme cuenta de la aciaga situación en la que me encuentro. Imagino que, al llevar varias horas en este lugar, empiezo a sentirme exhausta, de manera que el temblor de mi cuerpo se hace más evidente. Trato de deshacerme de las ataduras y hacerme la valiente, procurar no sentir miedo... pero fracaso en el intento.

	Tengo todos los sentidos alerta intentando escuchar algo que venga del exterior, pero es tan inmenso el silencio circundante que los latidos de mi acelerado corazón parecen resonar en toda la estancia. No hay ruido de tráfico o de algún tipo de transporte, como el de un simple tren, y me desespero imaginando que estamos en medio de la nada. De pronto, un pensamiento muy profundo e intenso me llena de optimismo: él, Kadir, me encontrará.

	Kadir es el hombre que consiguió enamorarme como a una adolescente. Su carácter, tan opuesto al mío, me atrae de una forma incontrolable. No es una persona muy habladora, ya que para eso estoy yo, que lleno todos los vacíos que pueda haber en nuestras conversaciones. Sabe muy bien la manera de actuar sin necesidad de decirle cómo me siento, porque la mayoría de las veces lo intuye a la perfección. Supongo que es recíproco, porque nuestra relación acabó, o mejor dicho empezó, con una bonita boda en la playa.

	Siguen pasando los minutos y cayendo como losas sobre mi mente. Todo continúa en un silencio sepulcral y sé que debo ser realista: nadie sabía que me alojaba en ese hotel, así que pueden pasar días hasta que Kadir sea consciente de lo que ha pasado. Sin querer, me desmorono, bajo la cabeza y me pregunto por qué he tenido que desplazarme hasta aquí. Podía haberlo esperado, pero a veces mi personalidad impulsiva me hace tomar malas decisiones. Sonrío con amargura mientras se me humedecen los ojos al recordar el último día que lo vi, donde descubrí parte de su pasado y tuve la suerte de conocerlo. Esa mañana, hace justo una semana, sería demoledora para los dos, o quizá algo más para mí.

	Chispeaba por el centro de Dublín. Nada nuevo y una de las cosas que peor llevo, el maldito clima. Llegué a paso rápido hasta la cafetería donde habíamos quedado para desayunar y lo divisé a través de los grandes ventanales. Mi corazón se aceleró al verlo, siempre me pasa eso, es inevitable. Sonreí, llena de amor, como si no hubiera salido de casa una hora antes, avisándome de que se adelantaba porque había quedado con alguien que quería presentarme. Estaba sentado frente a su acompañante, a quien observaba con interés y embelesamiento.

	Como si hubiéramos estado conectados por un hilo invisible, giró la cabeza hasta clavar sus negros ojos en mí. Entonces noté ese cambio en su expresión, un movimiento imperceptible, pero que reconocí de manera inmediata, unido a su increíble sonrisa. No necesité palabras para que me hiciera sentir especial. En el tiempo que llevamos juntos lo conozco lo suficiente para saber que es el amor de mi vida, igual que yo lo soy para él. Al menos era lo que pensé en aquel momento.

	Levantó la mano para indicarme que fuera a su encuentro. Al llegar hasta ellos, me cedió un asiento a su lado y me presentó a Beyham, la persona con la que estaba desayunando y, según me indicó, una amiga de la infancia de Turquía. Me chocó bastante su apariencia, ya que, a primera vista, habría pensado que era una irlandesa más, con el pelo castaño claro, unos grandes ojos azules unidos a una tez blanquecina y, sí, para qué negarlo, una mujer muy bella.

	Nada más sentarme tuve la sensación de que había interrumpido algo, ya que nos mantuvimos en un silencio algo incómodo, en el que yo lo miraba a él, Kadir a ella y ella a mí. Por fin, Beyham inició la conversación:

	—Me ha dicho Kadir que os habéis casado. —Hablaba conmigo, pero lo miraba a él. Abrí los ojos sorprendida por ese gesto y también por su tono pedante—. ¿Cómo lo has conseguido? El hombre al que yo conocí era incompatible con el matrimonio.

	Por fin se dignó a mirarme y pude apreciar unos ojos llenos de rabia que contrastaban con su apariencia, carente de emoción.

	—Fue algo que decidimos sin más. Nos enamoramos y surgió —le respondí.

	Comenzó a asentir sin decir nada más y pensé en las ganas que tenía de que desapareciese de mi vida. Me estaba dando muy mal rollo.

	Por suerte, Kadir le preguntó por su vida en Londres y comenzó una conversación nimia, trivial, que poco a poco pasó a ser tan solo de dos, gracias a la que me sentí como si sobrara. Verlos hablar con tanta complicidad, incluyendo frases en turco que no entendía, me hacía sentir como una espectadora excluida de la charla. Me negaba a pensar que lo hacían de forma intencionada, así que, pasado un rato, decidí desconectar. Lo primero de lo que advertí a mis pensamientos fue que debían mantener los celos a raya. Sabemos que tal actitud es propia de personas inseguras y yo, nunca —insisto con algo de ironía, intentando en vano convencerme—, jamás, he sido celosa. Aunque no dejaba de preguntarme por qué no me había hablado de ella, si era su amiga de toda la vida.

	Me dediqué a examinarla de forma exhaustiva hasta que vi algo diferente y llamativo en su rostro, algo que hizo que mi cuerpo hirviera de ira. Su cara, junto a esa pequeña mancha de nacimiento en el pómulo izquierdo, me aseguró que se trataba del rostro tatuado que Kadir tenía en su brazo. Entonces recordé cuando me contó la historia de ese tatuaje y no guardaba relación alguna con la mujer que estaba frente a mí, ya que aquella historia era una leyenda turca, y a quien tenía delante, alguien de carne y hueso, real, muy real.

	Estaba a punto de entrar en convulsión. Miles de hipótesis se agolpaban en mi cabeza y ninguna lograba dar con la lógica en la que Kadir y ella eran tan solo amigos. No había duda: me había mentido.

	Sumida en la tristeza más desoladora, no oigo cómo alguien se acerca. Tan solo soy consciente cuando me apartan el pelo del rostro y, de forma automática, me echo hacia atrás.

	—Tranquila, no voy a hacerte daño —me asegura.

	Es la misma persona de antes y la única que habla conmigo. Por la cercanía de su voz, entiendo que se ha sentado junto a mí.

	—¿Quieres agua?

	Niego con la cabeza y me pongo tensa cuando noto una mano sobre las mías.

	—Te voy a desatar, pero tienes que prometerme que no te quitarás la venda de los ojos —me pide, y yo asiento sin dudar.

	Al sentir las muñecas en libertad, las masajeo de manera instintiva.

	—Toma, es una botella de agua, cógela.

	Me quedo quieta mientras siento cómo una mano grande rodea la mía y me coloca la botella hasta que la sujeto. Al comprobar que está cerrada, desenrosco el tapón y bebo en pequeños sorbos.

	—Rocío, no temas, ya te he dicho que no va a pasarte nada —procura tranquilizarme mi interlocutor—. Esto solo ha sido un toque de atención para Kadir. Eres, como decís vosotros, un daño colateral. Él sabe lo que tiene que hacer a partir de ahora.

	Su respuesta me da a entender que alguien tiene cuentas pendientes con mi marido y ahora me secuestran a modo de venganza de un acto policial. Kadir acumula años de profesión a su espalda y se ha debido de encontrar con todo tipo de gente. Si acierto, estoy en la mierda, porque no creo que la ética policial se corresponda con la sumisión al chantaje. Una vez llego a esa conclusión, las lágrimas brotan irremisiblemente en dos imparables ríos, pues no puedo contener la angustia.

	—Eh, no llores. Me has demostrado que eres una mujer valiente —me dice, es su modo de animarme—. Y muy bella, demasiado bonita para Kadir —pronuncia estas palabras apartando el pelo de mi cara y respirando profundamente.

	Al sentirlo demasiado cerca, me impulso hacia atrás, pero no me desplazo ni un centímetro. Imagino que el asiento está pegado a la pared. Eso me frustra de tal modo que me enfurezco como una bestia.

	—Ni se te ocurra tocarme —le advierto, agresiva.

	—Disculpa si te he dado una impresión equivocada —pretexta.

	—La única impresión que tengo es que estoy privada de libertad —le escupo.

	Siento la necesidad imperiosa de lanzarle la botella de agua a la cabeza, pero no lo hago. Estoy claramente en desventaja y tampoco sé con quién estoy tratando. Intento tranquilizarme porque ahora mismo soy una noria de emociones y esta persona parece darse cuenta. Lo escucho suspirar con cierta resignación y, tras poner su mano sobre la mía, logro atisbar cierta tristeza en sus palabras.

	—Rocío, por favor, tienes que creerme. De veras lamento que te veas involucrada en esta situación —implora.

	Aparto con rapidez esa mano que pretende sosegarme.

	—Kadir me encontrará —afirmo.

	—Cuento con ello, tranquila —asegura.

	Voy a pedirle explicaciones, pero me interrumpe el sonido de un móvil. Al descolgar, escucho cómo habla en árabe, es lo único que puedo identificar, además de la velocidad de sus palabras. También me atrevería a decir que se encuentra en un grave estado de nerviosismo, pues el tono que utiliza ahora nada tiene que ver con el que ha utilizado conmigo. Cuando deduzco que la conversación ha terminado, noto que se acerca de nuevo.

	—Debo irme. Parece que llegan antes de lo previsto. Es una verdadera pena que nos hayamos conocido de esta manera, aunque nunca se sabe, quizá el destino vuelva a unirnos —se despide.

	No termino de recuperarme de la fuerza y el golpe que me ocasionan sus palabras cuando noto cómo me besa de manera fugaz en la mejilla. Escucho por sus pasos que se aleja y su olor se impregna a mi alrededor, un perfume que no identifico, mas me resulta agradable. Tal fragancia hace que piense en lo surrealista de este momento, pero no me da tiempo a mucho más, ya que escucho estentóreos gritos, seguidos de golpes.

	Rauda y veloz, me deshago de la venda de los ojos, pero, al hacerlo con tanta rapidez, la luz me impacta sobremanera y debo cerrarlos de golpe. Intento abrirlos poco a poco mientras torpemente pretendo deshacerme de las cuerdas que ligan mis tobillos, lo cual es imposible; parece que los nudos están atados a conciencia.

	Me pongo nerviosa al oír voces cada vez más cercanas y escuchar con claridad cómo alguien grita mi nombre, clamor al que correspondo con otro fuerte alarido. De pronto, un estruendoso golpe me hace alzar la cabeza y observar la puerta, que está a unos metros de mí. Cae a plomo, levantando una gigantesca nube de polvo a su alrededor, aunque no tan copiosa como para que no distinga la silueta que aparece. Es Kadir.

	Abro los ojos despacio, que aún están adaptándose a la luz, pero su figura resulta inconfundible. Su poderoso porte pisa con fuerza mientras avanza a paso rápido hasta colocarse frente a mí. De inmediato me cobija en su cuerpo y estar entre sus brazos me hace sentir esa paz que solo me da él. Esta repentina tranquilidad provoca que me anegue en el llanto, quizá por lo que acabo de vivir.

	Kadir me acaricia e intenta tranquilizarme susurrando palabras cariñosas. Ignoro cuánto tiempo transcurre hasta que logro calmarme, pero al hacerlo se aparta lo suficiente para mirarme a los ojos, a la vez que limpia de un modo suave y tierno con sus pulgares mis mejillas aún mojadas y aproxima su boca hasta besarlas, dejando sus labios húmedos impregnados de mis gruesas lágrimas.

	—Rocío, necesito escuchar que estás bien —murmura, con algo de desesperación.

	—Bueno, ahora sí —lo tranquilizo.

	—¿Has tenido miedo? —Sus ojos, tan negros como la noche, intentan buscar en mi interior—. ¿Te han hecho daño?

	—No. Estoy bien —reitero—. Estaba segura de que me encontrarías.

	Mis palabras, unidas a una leve sonrisa, logran que sus ojos quieran recobrar vida de nuevo y sus labios se fundan con los míos en un suave beso. Poco a poco profundiza y su lengua se liga con timidez a la mía. Sentirlo después de tantos días de ausencia hace que sane de forma mágica. Esta recuperación inmediata me reafirma en el amor incondicional que le profeso, pasión que me hace sentir que hasta mi alma le pertenece.

	—¡Rocío! —grita mi hermana.

	Me sobresalto al escucharla. Casi me arranca de los brazos de Kadir para abrazarme con fuerza.

	—Tata, me vas a asfixiar —le digo con un hilillo de voz.

	—¡Dios! No te imaginas qué desesperación y angustia hemos pasado hasta que Kadir ha dado contigo —me informa, feliz por verme sana y salva.

	Miro a mi marido, interrogante, a la par que mi hermana me arrastra para empezar a caminar. Me impulso hacia adelante, pero pierdo el equilibrio y, si no fuera porque Kadir me agarra por la cintura, ya me habría dado de bruces en el suelo. Al darse cuenta del motivo de mi traspiés, Candela se disculpa y se agacha para liberarme de las ligaduras que me impiden andar.

	—¿Sabéis quiénes han sido?, ¿los habéis visto? —pregunto, mirando a Kadir y a mi hermana de forma alternativa—. Si hubierais entrado diez segundos antes, los habríais cazado.

	—Hemos venido sin certeza alguna, pues el desesperado de tu marido estaba como loco por encontrarte.

	Miro a Kadir, quien me guiña un ojo en un gesto inequívoco de complicidad, y sé a la perfección lo que siente. A mí no me engaña a estas alturas de la película. Su semblante tranquilo no me oculta que ha debido de estar muy jodido hasta que finalmente ha dado con mi paradero y me ha hallado ilesa, por suerte.

	Mientras caminamos hacia la salida, su mano se entrelaza con la mía y la alza para besarla con total devoción. Mi cuerpo reacciona como siempre a sus caricias: gozoso, feliz y entusiasta.
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	Salimos de lo que resulta ser una casa, y veo que no me equivocaba, ya que todo lo que nos rodea es campo y bosque. Trago saliva y me pregunto cómo han podido encontrarme.

	—Hola, cuñada —me saluda Patrick, abrazándome.

	Su saludo, tan afectuoso, interrumpe mis pensamientos. Este rubio, tan guapo y fornido como Kadir, hace tiempo que se ganó todo mi respeto. Su amor por mi hermana hace que lo quiera como a uno más de la familia.

	—Rocío, estos son Tara y Kyle —Candela me presenta a sus compañeros de trabajo.

	Por fin los conozco en persona. Pese a parecer hermanos, no guardan relación de parentesco alguna. Son de la misma estatura, pelirrojos, pecosos, y parece que cuesta hacerlos sonreír. Él me recuerda bastante a uno de los protagonistas del musical Amanece en Edimburgo. Por lo que me dijo Candela, Tara es muy buena policía, y aunque su relación al principio no fue bastante afortunada, también la define como buena compañera. Kyle es el informático, el trabajador que vela por la seguridad del equipo desde fuera. En los momentos de acción tiene activadas una cantidad indecente de cámaras y no todas legales.

	—A Samuel no hace falta que te lo presente, ya lo conoces —continúa.

	Asiento sonriendo y saludo con un efusivo abrazo al mulato de casi dos metros, muy buen amigo de mi hermana desde hace años. Desde que la destinaron a Barcelona, fueron compañeros y, por lo que cuentan, siempre han cuidado el uno del otro. Desde que lo conozco, puedo asegurar que es una gran persona.

	—Ellos no han querido irse y nos han acompañado en tu rescate —recalca Candela.

	—Muchas gracias —les digo.

	Noto cómo la mano de Kadir rodea mi cintura a la vez que besa mi cabeza de forma cariñosa.

	Ya en el aeropuerto, Samuel, Tara y Kyle se despiden de nosotros. Samuel vive en Barcelona y, aprovechando que tienen unos días libres, ha prometido enseñarles la bonita ciudad. Nosotros cuatro embarcamos en el jet de vuelta a Dublín.

	Tras el despegue, y una vez estabilizado el avión, no puedo esquivar la mirada de mi hermana. La tengo justo enfrente, así que clavo mis ojos en los suyos, calculo para mis adentros el tiempo que va a tardar en freírme a preguntas, y, como siempre, mis cábalas no me defraudan: tres, dos, uno...

	—Rocío, ¿me puedes explicar qué demonios has ido a hacer a Ámsterdam? —inquiere.

	Antes de contestar, miro a Kadir, que está a mi lado, y sé que entiende a la perfección mis motivos. La caída de sus bellos ojos me da la seguridad necesaria para responder a la pregunta de mi hermana. No es que requiera su permiso para hablar con ella, pero lo que voy a explicarle es algo que considero ajeno a Candela, circunscrito al terreno de mi matrimonio, algo íntimo, conyugal. Kadir y Patrick se levantan y se dirigen hacia el pequeño mueble bar que hay en un lateral.

	Bajo la voz, como si no fuéramos las únicas cuatro personas que viajamos en este avión, a excepción de la tripulación, y comienzo a justificarme:

	—Todo este enredo se debe a que, antes de que os marcharais, discutí con Kadir —declaro.

	—Lo sé.

	Mi cara de sorpresa parece divertirla.

	—Él mismo nos lo confesó durante la cena.

	—Me quedé muy tocada tras esta discusión —declaro—. No podía llegar a pensar que estuviera enamorado de otra mujer...

	Entonces, Candela me interrumpe, firme y segura:

	—Y no lo está. Sabes de sobra que Kadir está loco por ti —asevera.

	—Lo sé, pero verlos juntos hizo que me sintiera muy insegura. Además, Kadir no quiso explicarme lo que significó en su vida esa tal Belija o Belja... —expongo.

	—Beyham.

	Abro los ojos con sorpresa al escuchar a mi hermana pronunciar su nombre.

	—¿La conoces? —acierto a articular, pues no doy crédito.

	—No..., bueno..., sí, alguna vez le he escuchado hablar de ella, pero nada que deba preocuparte.

	—¿También sabías que el tatuaje que lleva en el brazo derecho es un dibujo de ella?

	Mi hermana gira la cabeza y mira con cara de psicópata a Kadir.

	—No tenía ni puñetera idea —responde, confusa y enfadada.

	—Pues ya somos dos. Simplemente con ver a esa tipa pude identificarla con la imagen del dichoso tatuaje —comento, dolida.

	—¿Y qué hiciste al darte cuenta de eso? —intenta sonsacarme Candela.

	—Interrumpí la conversación y le pedí a Kadir que me acompañase al baño. Una vez allí, me pudieron las formas, lo reconozco, pues ni siquiera lo dejé hablar y solté por mi boquita todo lo que pensaba, incluso que con esa mujer tatuada en el brazo dejaba de ser mi marido. Me marché muy malhumorada sin despedirme de él, ni mucho menos de aquella mujer que había entrado en mi vida por la puerta grande.

	—Pero ¿él no te explicó nada? —continúa con las preguntas mi hermana.

	—No pudo hablar, no lo dejé —admito.

	—Me imagino que sacaste tus propias conclusiones.

	—Tata, mi única conclusión era que llevábamos juntos casi tres años y en todo ese tiempo no había sido capaz de decirme que su tatuaje correspondía a una mujer como tú y yo... ¡Y encima es su amiga!, ¡la conoce desde la infancia! Sentí que me había estafado. Pero reconozco que mi forma de actuar con él fue desmesurada. —Agacho la cabeza, algo avergonzada al recordar ese momento y evocar la cara de Kadir, que me observaba como a una extraña, sin poder creérselo—. Al llegar a casa, ya entrada la noche, lo encontré preparando la mochila que lleva cuando os desplazáis a alguna misión de varios días. Se marchó sin despedirse, lo que me partió el alma, pero no pude reprocharle nada.

	Candela me levanta el mentón para que la mire.

	—Hermana, estos conflictos son frecuentes en las parejas. ¿O acaso con Rodrigo nunca discutías?

	Pienso en mi exnovio. Jamás tuvimos una palabra más alta que otra. Niego con la cabeza.

	—Si es que era aburrido hasta para eso. ¡Con lo bien que sienta un polvo tras una reconciliación!

	Está buscando una sonrisa y lo ha conseguido.

	—Solo venía a buscarlo porque necesitaba verlo y pedirle perdón —confieso.

	—¿Y el polvo? —pregunta, pícara, y yo me río.

	—Bueno, supongo que eso ya se verá —respondo.

	Justo en este momento, Kadir y Patrick vuelven a sentarse junto a nosotras, ofreciéndonos sendas copas de vino.

	Candela le da un trago a la suya y sigue con el interrogatorio:

	—Rocío, lo que no entiendo es cómo has podido localizarnos.

	—Tata, he removido cielo y tierra para poder contactar con vosotros. Al final no me quedó más remedio que ir a hablar con Hellen —admito.

	Candela me mira incrédula.

	—¡Es imposible que Hellen te diera nuestra ubicación! ¿Qué le has dicho? Porque no creo que por tu cara bonita nuestra jefa te indicara dónde nos encontrábamos —me asegura.

	—Tan solo le comenté que estaba embarazada y necesitaba contactar con Kadir.

	De repente, las tres personas con las que hablo me miran con sorpresa, y una lo hace con mayor asombro que las otras dos, ya que Kadir y yo tenemos bastante claro el tema de los hijos: es algo que no contemplamos ni por asomo en nuestras vidas. Pero mi hermana, sin mediar palabra, me arrebata la copa de la mano.

	—Se trataba de un pretexto para pedirle que me trajera agua y, al quedarme sola, lo tuve bastante fácil para encontrar el hotel donde os alojabais.

	No miro a Kadir, así que no puedo saber con seguridad si se ha repuesto de su estado de shock al pensar en la mera posibilidad de traer un hijo a este mundo. Sonrío de forma maléfica, recupero mi copa y, sin complejo alguno, le doy un buen trago a este tinto que me sabe a gloria.

	—Vaya, si ahora vas a resultar una excelente investigadora —me comenta.

	Le guiño un ojo y paso a relatarles con detalle todo lo acontecido desde que me apuntaron con el arma hasta que dieron conmigo, sana y salva. Tampoco puedo explicar mucho, ya que estuve dormida la mayor parte del tiempo y debo reconocer que, dentro de lo malo, es lo mejor que me pudo pasar. Como es frecuente en ellos, Kadir y Patrick se miran, cómplices, se vuelven a levantar y esta vez abandonan la estancia en la que estamos. Candela estrecha mis manos entre las suyas y me mira de la forma más dulce que puede haber en este mundo.

	—¿Estás bien, Rocío? —me pregunta, con un tono de voz suavísimo y relajante.

	—Sí —confirmo sin titubear, segura y firme—. Reconozco que no ha sido en absoluto una buena experiencia, pero estoy segura de que esto no me va a frenar. Pienso seguir con mi vida y con mis planes de futuro. ¿Cuánto tiempo me han tenido secuestrada?

	—Diez horas y veinte minutos hasta que llegamos al lugar donde te retenían.

	—Joder, ¡qué exactitud! —exclamo, intentando disimular el miedo.

	—Lo primero que hicimos fue mirar las cámaras de seguridad del hotel y puedo asegurarte que la hora se me clavó en la retina, aparte de, por supuesto, la forma en la que te sacaron de allí —me indica.

	Me estremezco al rememorar ese momento. Ahora soy yo la que aprieta sus manos.

	—Candela, ni una palabra de esto a papá y a mamá —le advierto, muy decidida—. Imagínate si nuestra madre se entera, es capaz de venir y ser mi sombra los próximos... ¿cuarenta años?

	—Tranquila, ya se lo dirás tú cuando consideres oportuno.

	Tras un breve silencio, me recuesto en el respaldo y empiezo a hablar de forma relajada:

	—Ha sido algo muy extraño. La verdad es que no me han hecho daño ni tampoco me han amenazado. La única persona con la que he tenido contacto, y únicamente he escuchado su voz, se ha comportado de forma amable y educada. Ha habido un momento en el que incluso me ha consolado. Por lo que he podido intuir, mi secuestro se relaciona con un tema pendiente de Kadir con alguien. ¿Tú sabes quién puede ser?, ¿habéis averiguado algo?

	La cara de mi hermana se contrae en un gesto elocuente, algo que me alerta.

	—Es alguien de su pasado, pero creo que ni siquiera tú, con esa imaginación que posees, puedes llegar a dar con su identidad. De todas formas, tan solo Kadir puede explicártelo. Es algo que debe hacer él, solo él —sentencia mi hermana.

	Asiento.

	—Cuando llegué al hotel estaba muy ilusionada por verlo, aunque tenía mis miedos, claro. Pensé que, a lo mejor, seguía enfadado conmigo, pero que, después de tantos días, tan solo se trataría de resolver la discusión con madurez, hablando y reflexionando sobre lo ocurrido. Sin embargo, ahora, en mi cabeza entra la posibilidad de que siga enamorado de ella.

	Mi hermana niega de forma categórica estas palabras.

	—Candela, escúchame. Tú no estabas allí, pero había algo en la forma de mirarse, de sonreírse, incluso al hablarse, que me hizo sentir fuera de ese binomio, de esa combinación idílica y perfecta. Supongo que por tal motivo estallé así. —Suspiro con resignación—. Lo que tengo claro es que, si sigue enamorado de ella, yo no voy a ser un obstáculo, porque lo quiero con toda mi alma.

	Conforme pronuncio estas últimas palabras, rompo a llorar. Mi hermana coge mis manos de nuevo y me obliga a mirarla.

	—Rocío, no pienses eso. Kadir está enamorado de ti y dudo mucho que alguna vez deje de estarlo. Mi opinión puede no servirte, pero la de Patrick, sí, que es el primero en reírse de la cara de bobo que pone cuando te mira o, sencillamente, cuando habla contigo por teléfono. Además, ¿qué más pruebas necesitas? Se ha casado contigo. Sé de buena tinta por Patrick que Kadir siempre rechazó de manera categórica el matrimonio y, fíjate por dónde, te conoce y, qué curioso, todo cambia. ¿No te parece una prueba bastante decisiva?

	Me sorbo la nariz. Aunque mi hermana se desvive por darme ánimos, yo no cejo en mi desconfianza.

	—Si es así, ¿por qué mantiene en su brazo el tatuaje de una mujer si ama a otra?

	—Ahí llevas toda la razón del mundo —tercia mi hermana, mudando el gesto—. ¿Qué te dijo sobre eso?

	—Que no era ella.

	—Esa mujer ha tenido o tiene algo con Kadir que desconocemos, pero, por favor, no te fustigues sin saber toda la verdad. Primero habla con él y luego actúa en consecuencia.

	Asiento con tristeza mientras nuestros respectivos maridos vuelven al lugar donde nos encontramos. Candela se acerca a mí.

	—Mi hermana, esa que adoro, lucha hasta el final —me susurra al oído.

	Sonrío y me recuesto en el asiento.

	Mi preciosa Candela, mi hermana pequeña. Recuerdo cuando éramos niñas y estábamos en el colegio: al llegar la hora del recreo, me escondía para que no me viera mientras yo la veía vigilar al resto de niños. Ella se tomaba muy en serio eso de ayudar a los más necesitados y no dejaba que nadie se propasara con alguien en condiciones inferiores. De esta manera, los abusones tenían complicado trabar amistad con ella; yo, dos años mayor, siempre velaba por su seguridad sin que se diera cuenta, actuando en la sombra.

	—¿Estás cansada?

	Niego con la cabeza mientras besa mi mano. Con una sonrisa giro la vista hacia la ventanilla y me recreo en la belleza que me procura contemplar el amanecer.

	Cuchicheos a mi alrededor me hacen mirar al frente y, como si se tratara de un número de magia, mi marido ocupa el lugar de Candela, y tanto mi cuñado como ella han desaparecido. Las manos de Kadir descansan en mis piernas y sus ojos me transmiten tranquilidad, lo mismo que sus palabras:

	—Vamos a tener tiempo de hablarlo, pero hay algo a lo que no paro de darle vueltas y necesito preguntarte: ¿por qué viniste a Ámsterdam?, ¿por qué no esperaste mi vuelta?

	Como el libro abierto que suelo ser, me inclino hasta estar a escasos centímetros de su boca y le confieso:

	—Llevaba muchos días sin verte y, después de nuestra agria despedida, todo se me hizo un mundo. Estaba agónica pensando en el fin de nuestra relación y, bueno..., tuve la urgente necesidad de verte.

	Su amplia sonrisa me confunde.

	—¿El fin de nuestra relación? Siento decirte que no te será tan fácil deshacerte de mí. Solo tendrías que haber esperado unas horas para que te demostrara las ganas que tenía de verte y lo mucho que te había echado de menos.

	Cubre la pequeña distancia hasta llegar a mi boca y sus labios buscan los míos con anhelo. Lo beso de igual manera, sintiendo cómo todo mi ser reacciona a él.

	Nos detenemos al escuchar la voz de Candela conforme se acerca:

	—Siento interrumpir, pero estamos llegando.

	A pesar del viento y de la lluvia incesante, tenemos un buen aterrizaje. Nos subimos al coche de Patrick y nos dirigimos al lugar donde se encuentra la central de policía, en la periferia de Dublín. Kadir y mi hermana insisten en que descanse antes, pero prefiero dejar todo resuelto, ahora que está tan reciente.

	Una vez allí, me hacen pasar a una pequeña sala donde se encuentran dos personas que no conozco. Se presentan como Garret y Dermot, y forman parte de la Sección de Homicidios, Secuestros y Extorsión. Así que, con una entereza que no deja de sorprenderme, expongo los hechos con todo lujo de detalles.

	Antes de salir de la estancia, entra Hellen, la jefa del equipo donde trabaja Kadir.

	—Rocío, disculpa —me llama—. Me gustaría hablar contigo, solo serán unos minutos.

	—Sí, claro.

	Las personas que estaban conmigo salen y me quedo frente a Hellen. Pienso en la grave reprimenda que puedo recibir si ya se ha enterado de mi treta para conseguir la ubicación de Kadir, algo que, por supuesto, he tenido que declarar minutos antes.

	—Rocío —repite mi nombre.

	Pongo cara de circunstancias, ya que lo pronuncia tan mal que me divierte, pero, por suerte, mantengo la seriedad. Su semblante se dulcifica.

	—¿Cómo te encuentras?

	—Siendo sincera, te diré que ahora mismo siento como si fuera un sueño, algo que no ha pasado en realidad. Estoy animada. No me encuentro decaída para continuar con mi vida.

	Amplía su sonrisa y asiente.

	—Ayer me pasaron tu expediente y debo confesarte que me sorprendí, de igual manera que mis superiores. Tu nota final está muy por encima de la media, así que tengo que felicitarte e informarte de que estás dentro. Si tras este percance necesitas algo de tiempo para incorporarte, lo entenderé a la perfección.
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